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i Dios, QUE BUEN VASALLO Si HUBIESE BUEN SEÑOR! 


Pluralismo y democracia: 

¿alternativas del marxismo? 


Chile es dirigido por un Gobierno mar- 
Xista. E implacablemente está siendo llevado a 
un tipo de "Sociedad" comunista, pero —según 
•1 decir y también, salvo excepciones, según el 
hacer del actual régimen— a través del siste¬ 
ma democrático que, por lo menos en teoría, 
ha sido la base de la organización social chi¬ 
lena, desde que el país tuvo a bien separarse 
de España o desde poco después. 

Frente a esta realidad que se va haciendo 
cada día más patente y de la cual ya no es 
posible escabullirse, los que aparecen como 
dirigentes de las fuerzas no marxistas dentro 
del sistema tradicional, vale decir de los par¬ 


tidos políticos que no están en la U.P., sostL 
nen que no hay más alternativa frente al mar 
xlsmo que la "democracia" y la salvaguardia 
d® las "instituciones democráticas", que cons¬ 
tituirían la esencia más profunda de nuestra 
Nación 

Según ellos, a la sociedad que nos pre¬ 
tenden imponer los marxistas es preciso opo¬ 
ner una sociedad 'pluralista" que identifican 
con una sociedad libre Para esos dirigentes, 
y para una gran mase de la Nación, demo¬ 
cracia y pluralismo, son una misma cosa con 
la libertad y, además, la única alternativa vá¬ 
lida y eficaz al marxismo. 

Sin embargo, nos asaltan serias dudas 


LA MENTIRA COMO SISTEMA 


La mentira ha sido siempre en las relacio¬ 
nes humanas una manifestación simple y di- 
pectc^ de la debilidad de nuestra naturaleza. 
Es muy difícil, casi imposible, encontrar un 
hombre que al final de sus días pueda decir, 
pomo Nicolás [ de Rusia, "creo que nunca he 
Jhecho el mal a sabiendas", La mentira, la 
Jpequeña y la grande, la del tímido y la del 
frstufo, nace de la falta de voluntad de en¬ 
frentar la realidad de las cosas tal como ella 
fie impone desde si misma, del miedo a ese 
énfrentamiento y a todo lo que él exige como 
Consecuencia suya. Por esto, la mentira cons¬ 
tituida en hábito es característica inconfundi¬ 
ble del cobarde 

Suele suceder que en algunos ambientes 
sociales sea aceptada como "normal" la men¬ 
tira, bajo ciertas formas que constituyen la 
''regla del juego", de modo que en realidad 
no produce engaño. Se acepta la mentira, a 
pesar de saberla tal, "como si" fuese verdad. 
Una persona miente a otra, esta otra sabe 
que aquella le miente, y la primera también 
^stá al tanto de que su mentira no se oculta: 
pe nadie, sin embargo, se le pasa por la mente 
tacusar a su interlocutor de mentiroso. Son las 
reglas que rigen el juego de un cierto con- 

I ncionalifiino- cuya falsedad es aceptada co- 
3 un modo de quitar posibles aristas a la 
nvivencia: alguna felicitación de compro- 
so, un cumplido, etc., no necesitan manifes- 
• ua sincero convencimiento, pues lo que se 
ida es más la manera de decir las cosas 
o las cosas dichas. Esto es inevitable y, 
ts aun, considerando todas las limitaciones 
los hombres y los obstáculos que olla* 
Befen significar para la buena convivencia, 
;eiarlg. Mientra» txa¡ traspase loe marcos 


que convencionalmente se le asignan, este 
tipo de mentira no produce escándalo, y el 
daño que produce consiste sólo en sumir en 
♦I mundo falso de la frivolidad a los que a 
♦lía 6e habitúan. 

„ **° Peligroso es cuando los límites de esa» 

roglas del Juego" se extienden hasta con- 
rundirse con Jo* de las principales formas de 
la vida social. Cuando estas formas son tácl- 
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de que tengan esa característica y más se no3 
aparecen como una disculpa de esos dirigen¬ 
tes políticos para evitar así el enfrentamiento 
doctrinario con los partidos gobernantes y su 
ideología. 

Es lo que pretendemos demostrar en las 
líneas que siguen: 

1.—LA DEMOCRACIA 

Para los chilenos, la democracia no es 
más que el modo a través del cual aquello 
que se llama "pueblo" gobierna al país en el 
sentido que se le antoja. Este modo está cons¬ 
tituido- por un sistema de libre juego de par¬ 
tidos políticos, de sufragio universal inorgá¬ 
nico, de elecciones periódicas mediante las que 
se designa a los "mandatarios del pueblo" en 
los Poderes Legislativo y Ejecutivo, etc. 

Pero todo este sistema, cómo decimos, no 
tiene más objetivo que el de servir al pueblo 
para manifestar su omnímoda y todopoderosa 
voluntad, de tal manara que pueda exigir en 
una elección una organización "blanco" para 
el país y a la elección siguiente una "negro". 
No hay ninguna cortapisa de tipo racional ba¬ 
sada en la naturaleza de las cosas. No: la vo¬ 
luntad expresada en el sufragio prima sobre 
toda otra realidad. 

La experiencia nos demuestra que las cosas 
no son tan claras en el terreno de lo contingen¬ 
te y lo concreto. Nadie pretenderá que Salva¬ 
dor Allende, ni ningún otro Presidente, sea 
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ACTUALIDAD DE DIEGO PORTALES 


Todos los vicios de una mayoría de edad 
política lograda prematuramente, surgen caótica¬ 
mente en el Chile de los tres primeros decenios 
del siglo pasado. 

De una parte, el espíritu de clan de la vieja 
aristocracia que consumada Ja independencia es¬ 
pera recoger el fruto de la victoria, con su recelo 
ancestral a los gobiernos fuertes, hace renunciai 
a O'Higgins, imponiendo ejecutivos colegiados 
donde la autoridad 3© difumina con iunestas 
consecuencias. 

Por otro lado, oficiales del ejército, miembros 
de la incipiente clase media, y elementos soña¬ 
dores de la juventud en que predomina el sen¬ 
tido tumultuario y anárquico, sumen al país en 
una sucesión de cuartelazos e intentonas milita- 
tes 

Dominando la escena resurge además, con 
ímpetu extraordinario, la influencia todopoderosa 
del racionalismo romántico de los autores fran¬ 
ceses de la Ilustración, que estimula a los es¬ 
píritus inquietos, configurando una prepotencia 
teórica y dogmática. Esta doctrina extranjerizan¬ 
te, sin ninguna raíz en la personalidad hispánica, 
trata de imponerse ingenuamente a un país cuya 
realidad, como todas las realidades, está lejos de 
ser la bucólica congregación formada por el pac¬ 
to social entre los "hombres" ideales por los que 
suspiraba Rousseau. 

Por doquiera la presión de caudillajes y pe¬ 
culados de los políticos de ocasión, la caja fiscal 
en falencia absoluta por la irresponsabilidad fun¬ 
cionario, el contrabando y los asaltud del ban¬ 
dolerismo. En los mejor intencionados una teó¬ 
rica romántica y prepotente que eleva un altar 
a la democracia liberal y a la libertad, que sien¬ 
te conculcada por cualquier acto del Ejecutivo. 

En 1830, durante la tertulia política del Pre¬ 
sidente Ovalle, alzado por la revolución nacional 
aún incierta, se eleva la voz autoritaria de un 
hombre de estatura media, rostro pálido en el 
que brillan u^os ojos azules de singular expre¬ 
sión, de naru» aguileña y labios delgados, bajo 
los cuales se advertía la barbilla imperiosa del 
hombre de acción vivaz e Intuitivo, apasionado 
y resuelto: "si nadie quiere ser Ministro, yo es¬ 
toy dispuesto a aceptar el nombramiento hasta 
de Ministro Salteador". Dicho con una frase fe¬ 
liz de don Jaime Eyzagulrre, por el azar de la 
historia el anhelo inconsciente de un pueblo y la 
Intuición de un hombre se han encontrado. 

Formado políticamente en torno al grupo del 
Estanco, compuesto principalmente por esforza¬ 
dos hombres do trabajo sin figuración ni intere¬ 
ses políticos. Portales moldea e imprime su sello 
inconfundible a la revolución rectificadora triun¬ 
fante. 

Podremos observar, entonces, el espectáculo 
histórico de una nación que buscando sus raíces 
se ha encontrado a sí misma. Liberado el cuerpo 
«ocial de los moldes postizos con que se lo es¬ 
taba comprimiendo, revivo en plenitud la autén¬ 
tica personalidad hispánica que nos había dado 
en la antigüedad la épica arquitectura de Santo 
Domingo y de la Moneda. La gran intuición de 
don Diego Portales, gobernador de fuste colonial, 
es el haber buscado en las constantes de la per¬ 
sonalidad nacional el ímpetu para su desarrollo 
•ocial, económico y político. 

Su visión tiende a estructurar un poder eje¬ 
cutivo, fuerte e impersonal, que sea el arbitro 
supremo de los intereses particulares y de grupo 
en que chocan las clases sociales y económicas. 
"Un gobierno, fuerte, centralizado, cuyos hom¬ 
bres sean verdaderos modelos de virtud y pa¬ 
triotismo", es su ideal textual para gobernar a 
Chile. 

Este Estado nacional, supremo ejecutor del 
bien común natural, debe mantenerse absoluta¬ 
mente alejado de la influencia y presiones de los 
grupos sociales, económicos o políticos. El Es¬ 
tado no es patrimonio de pipiólos, pelucones, ca- 
rrerinos u o'higginistas, es la forma política que 
se ha dado a la nación entera, sin distinción de 
facciones, partidos o castas poderosas o débiles. 
Su misión será la de arbitrar activamente, armo¬ 
nizar ejecutivamente en la justicia los intereses 
contrapuestos de una sociedad diversificada, te¬ 
niendo pomo único norte el bien común. De este 
modo, el gobernante recupera su auténtica mi¬ 
sión de juez, en el sentido de otorgar a cada cual 
Jo suyo ejerciendo la prudencia política; sentido 
que Recogiera de la tradición, en "El alcalde de 
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Zalamea”, "Fuenteovejuna" o "El mejor alcalde, 
el rey", el drama clásico español. 

Profundamente situado en la circunstancia 
concreta y persuadido por tanto de que no exis¬ 
te el "Hombre" elucubrado por el racionalismo 
liberal, sino diversos hombres, actuantes en un 
mundo real y existencialmente diferenciados por 
bu grado de cultura, inteligencia o riqueza. Por¬ 
tales huye de toda concepción teorizante e ilusa. 

Frente al concepto de libertad ilimitada, di¬ 
vinizada por las ideas extranjeras, levanta el 
concepto cristiano de una libertad dentro del or¬ 
den, considerado éste coma la correcta disposi¬ 
ción de los medios tendientes a alcanzar el fin 
que es e*l bien común, y no como la mera tran¬ 
quilidad callejera. "Son débiles las autoridades 
porque creen que la democracia es la licencia", 
escribe en 1822, 

"La Democracia que tanto predican los ilu- 
•os, es un absurdo en países como los america¬ 
nos llenos de- vicios", expresa en otra carta su¬ 
ya, elevando frente a la idea romántica de una 
democracia parlamentaria, un realismo político 
convencido de que moldes confeccionados en la 
aridez de una biblioteca no pueden, aplicarse en 
abstracto a realidades singulares y distintas. Pa¬ 
ra el Ministro, cada comunidad debe buscar su 
expresión política en las constantes de su alma 
colectiva. 

Portales encarna con su ejemplo diario loa 
principios que sustenta; se niega a cobrar el 
sueldo que le corresponde, de manera que mu¬ 
chas veces el Ministro todopoderoso no tiene di¬ 
nero para comprar cigarros. Con esta austeridad 
y responsabilidad, desarrolla y concentra su 
energía asombrosa en la tarea de engendrar, 
partiendo desde el fondo vital de la raza, Jas 
fuerzas que impulsan en todos los sentidos una 
vertiginosa actividad creadora. El Gobierno na¬ 
cional absorbe a los caudillos, que con su ardor 
revolucionario se convierten en elementos útiles 
para la nación, sanea las finanzas, construye ca¬ 
minos y escuelas; los particulares cavan canales, 
exploran el desierto y explotan los bosques, y 
navegando el mar Pacífico llevan la bandera na¬ 
cional a los lejanos puertos de Australia y Asia; 
Chile se constituye en árbitro de la situación his¬ 
panoamericana y en la proa de un integrador 
nacionalismo continental. 

El Ministro no solamente encara el porvenir 
inmediato; en 1822 dice refiriéndose a los Esta¬ 


dos Unidos: "cuidado con salir de una domina» 
ción para caer en otra"; "vaya un sistema curio¬ 
so, creo que todo esto obedece a un plan com-» 
binado de antemano y esto sería hacer la con¬ 
quista de América no por las armas, sino por 1c* 
Influencia en toda esfera". Triste vaticinio cuya 
verificación ha de ser permitida por gobernante* 
infieles a la enseñanza heroica de su vida. 

La historia nos demuestra que transcurrido* 
los decenios creadores de Prieto, Bulnes y Montt, 
empieza a saquearse la arquitectura construida 
por el gran Ministro; surgen así los partidos po¬ 
líticos, escisiones de lo racional, que hacen su¬ 
yas las ideología» liberales extranjeras; éstos lu¬ 
chan entre sí introduciendo de modo permanen¬ 
te el odio entr e chilenos; grupos oligárquicos, 
desmandados de la férrea norma que les impuso* 
eL orden de un Estado arbilrador e impersonal, 
hacen sentir su influencia de grupo en la con¬ 
ducción política; frente a la oligarquía del dine¬ 
ro nace la oligarquía revanchista del proletaria¬ 
do y éstas se unen a los partidos políticos en la 
acción desquiciadora, Sin un rumbo nacional, loa 
Gobiernos entregan nuestras riquezas naturales, 
regadas por el sudor y la sangre heroica ds chi¬ 
lenos, a manos de imperialismos extranjeros. 

Descentrada de su esencia hispánica, imita¬ 
dora servil de la ideología de turno, la nación 
entra en el torbellino de la política moderna qu® 
sentará las premisas a usar por una muy próxi¬ 
ma concepción marxista de su Estado. 

Rota la representación política natural de lo* 
hombres de trabajo, los gremios y las regiones, 
llega inmediatamente el absolutismo estéril d® 
la mayoría electoral y, con segura posterioridad, 
la omnipotencia de una clase social determina¬ 
da, o de qüienes se arrogan su representación. 

La enseñanza de Portales, rubricada con el 
supremo sacrificio de su sangre, fue traicionada. 
El Ministro no quiso una democracia hueca y¡ 
formalista movida como un títere por los apeti¬ 
tos del grupo político gobernante, ni la prepoten¬ 
cia de ideologías arrendadas a cualquier impe¬ 
rialismo extraño. 

Su imagen, generosa y fecunda, fue la d® 
una nación unida en la justicia de una empresa 
común, que volviéndose a sus raíces conociera 
la suprema dicha de encontrarse a si misma, lo 
que constituye el único camino de un auténtico 
progreso. 

Alberto Cardemil Herrera 


LA MENTIRA COMO ... u> <• i* POg ., 


tómente consideradas como un "juego" en el 
que vale toda posición falsa, a condición de 
que guarde una cierta compostura externa. 

El advenimiento histórico de la democra¬ 
cia de los partidos políticos ha introducido, 
en la conducción de los asuntos públicos, este 
"juego", El cual es una directa aplicación del 
principio en el que esta democracia dice fun¬ 
darse: el de que no importa la verdad de las 
opiniones de los hombres, sino solamente la 
libertad con que se forman y expresan. Y de 
hecho, cualquier partido que tome parte en 
el juego democrático, si quiere permanecer y 
tener vigencia, no ha de cuidarse de conocer 
y de manifestar la verdad de la situación po¬ 
lítica, sino únicamente de llegar al poder y de 
conservarlo. El partido político encuentra su 
norma esencial en la medida en que la vo¬ 
luntad de poder prime por sobre cualquier 
otra. De la misma manera como la falsedad 
de las promesas electorales es universal y 
tácitamente reconocida y aceptada, los llama¬ 
dos representantes del pueblo han de poner 
cuidado en llamarse mutuamente "honora¬ 
bles", sin importar si de verdad lo son. 

Entre los partidos políticos, los que alcan¬ 
zan la mayor perfección de tales son los mar- 
xistas. Aceptado un principio, aquel Begún el 
cual lo que primero importa es la voluntad 
del que actúa, lo llevan hasta sus últimas 
consecuencias. De este modo, la mentira es 
aceptada ya no sólo como una forma propia 
de su juego, y por tanto enmarcada en ciertas 
reglas. Bino simplemente como medio univer¬ 


salmente válido en orden a cualquier fin. 

Los partidos marxistas son legítimos h*» 
rederos de la democracia parlamentaria, y¡ 
por esto los otros, los partidos "libertarios, 
son absolutamente incapaces para expulsarlo* 
del juego. Para ello, les falta autoridad, moral 
y tísica —quien no tiene voluntad para mo¬ 
verse no puede moverse— precisamente a 
causa de que parten por concebir la vida 

val X « a , 0m ° Un iue <?° en el que lo qu® má* 
? 3 la feriad de los jugadores. El mar- 
esa ^ desc ubierto es que usando d* 

esa hbertad puede dar al traste con el juego 

C ° n t0d ° lo a P° stado ’ Al des- 
seau^ i 0 ' 101 '? 1 ®' r8gla ' es libr ° ^bién para 
fu r o Centras no se sienta con la* 

nempnto Ü xcientes como para imponer impu- 
j v su v °hmtad, o mientras e3té ganan- 
„ cuando así sucede, los demás s® 

acenilS 9Ull0S ° 8 de la P^ncia en bu juego, 
j j „ 0 c< ? n ,a ? buena voluntad las regla* 
bestia COnV1V€ncia democrática", de tamaña 

menor ° so . cied ° d Puede resistir en mayor o 
menor grado la descomposición resultante del 

nZT en[ ° 31StemátíC0 do BUS fundamento*, 
j . a cd ><> en ios democracias del tipo 
descrito, en l a medida en que subsistan en 

noSir™? 9611 Y ? Pesar de tdes costumbre. 

,orm « d e convivencia regidas di¬ 
rectamente por la verdad de las cosas y d* 
1 daciones, que puedan actuar como di- 
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Reflexiones sobre un documento episcopal 


EXTRAÑAS CONCLUSIONES 


Vamos a analizar solamente la conclusión 
¡ del documento •mitido por «1 Episcopado na¬ 
cional a raíz de una asamblea celebrada en 
qbril en Temuco y publicado parcialmente en 
l *E1 Mercurio" de Santiago el 27 de Junio pa¬ 
sado Es evidente que la conclusión es la 
; más impelíante del documento, puesto que to¬ 
do el recto del texto le sirve de fundamento. 


Esta conclusión consta de tres párrafos. El 
primero dice que los cristianos están enfrenta¬ 
dos a una opción compleja por la presencia 
poderosa del marxismo en la construcción del 
iocíalifimc, pues, en primer término, aquel #U- 
Inento hace incierto el futuro del socialismo 
chileno. En segundo lugar, los cristianos que 
anhelan Ja sustitución del capitalismo desea¬ 
rían poder construir un socialismo plenamente 
humanista y creen que esta posibilidad per¬ 
manece abierta. En tercer lugar, otros consta¬ 
tan que, estando el socialismo encabezado y 
dirigido de hecho por el marxismo, no cabe 
Otra forma de socialismo que la presente y 
piensan que, no coincidiendo nunca en con¬ 
creto una opcion política con. el Evangelio y 
la Redención plena, están obligados a deci¬ 
dirse críticamente por alguna de ellas y lu¬ 
char per mejorarla desde dentro (párrafo n. 
55). 


En relación con este primer párrafo pode¬ 
mos preguntarnos cuántos grupos de cristia¬ 
nos consideran en su documento los obispos. 
En términos explícitos son solamente dos, a 
aaber: 1 ? los que persiguen un socialismo pie 
namente humanista, que, naturalmente, creen 
posible; y 2? los que estiman que no hay más 
iocialismo que el actual, dirigido por los mar¬ 
ídalas y por el cual los cristianos tienen 1c 
obligación de optar para mejorarlo desde den¬ 
tro. Tales sen los dos grupos de cristianos 
considerados abiertamente per los obispos. Pe¬ 
ro, por ciertas exigencias de sentido que el 
segundo pórrefo confirma, existen presentes 
en el ánimo de los obispos, pero ocultoa en el 
documento, un tercer grupo de cristianos, a 
«aber, aquellos que se acogen a una opción 


con 4 —*- socialismo. 

A estos últimos —para dejarlos en paz 
lápiuú^.ente— los llamaremos social cristia¬ 
na» o partidarios de la doctrina social de la 
Iglesia. Se caracterizan por el hecho de que 
nunca se confundieron con los socialistas a 
«ausa de la filiación espiritual subjetivista, 
arreligiosa, economicista, colectivista y mate¬ 
rialista de estos? Ahora bien, ¿qué dicen « 
estos cristianos los obispos? Nada, ni siquiera, 
en forma expresa, que existen. En cuanto a 
Saber cómo se concilia esta actitud de los 


obispos con la preocupación doctrinaria de la 
Iglesia en materia social desde hace más de 
un siglc, es secreto de ellos. 

Este segundo párrafo, destinado como el 
primero a los cristianos entregados al socia¬ 
lismo, les hace ver que, para decidirse entre 
la opción humanística independiente y la op¬ 
ción de colaboración con el marxismo, deben 
considerar cuál de los doB impulsos, el mar¬ 
ídame o el humanismo, en virtud de su res¬ 
pectiva fuerza dinámica, terminara por impo¬ 
nerse. Pero s© abstienen de decir qué proce¬ 
da hacer en uno u otro caso. Y este problema 
M el único interesante, según es fácil mos¬ 
trarlo. En el evento de que un individuo de¬ 
terminado juzgue más probable —por ejem¬ 
plo— el triunfo del marxismo, puede cavilt^ 
Un buen rato para saber si debe plegarse c 
él útilmente o luchar contra él inútilmente, se¬ 
gún el criterio ya destacado por los obispos 
•S el primer párrafo de la conclusión (n. 55). 

El tercer párrafo se inicia con una eviden¬ 
cia un tanto esotérica para los profanos y que 
insiste en lo siguiente. "Evidentemente... la 
#ecislón de apoyar la construcción del socia¬ 
lismo en Chile.., no influye necesariamente en 
opción por tal o cual grupo de partidos'. 
■ afirmación contraria, a saber, que la de- 
llón de apoyar la construcción del sacialiB* 
qpO ®n Chile Influye necesariamente en la op- 
ilán por tal o cual grupo de partidos es una 
{videncia más clara. En cualquier caso, la 
•referencia por la primera "evidencia" deja 
|B libertad a lo» cristiano» para incorporara# 


a la Unidad Popular, libertad de la cual va¬ 
rios de ellos, empezando por los teólogos de 
la Universidad Católica, han hecho anticipa¬ 
do uso. Pero agrega que la "función crítica 
ejercida desde una posición leal- y construc¬ 
tiva puede ser asumida como una forma de 
colaboración en ese sentido". En otras pala¬ 
bras, no es necesario afiliarse a la Unidad 
Popular para construir el socialismo, porque 
también la crítica es elemento dialéctico de 
colaboración (n. 57). 

La última proposición de esto tercer y 
último párrafo del documento es la más inte¬ 
resante de todas. Dice que, siendo Chile un 
país libre, el socialismo, hoy marxista, puede 
tomar otro camino mañana y que ' a nadie 
puede prohibírsele trabajar para que así su¬ 
ceda", pero siempre que el Bujeto "se sienta 
llamado en conciencia a proponer una vía más 
humana que la del socialismo marxista" (n. 

57). 

No parece posible, desgraciadamente, que 
el sentido de este pensamiento pastoral esté 
originado en algún error de imprenta. La ex¬ 
ploración de este tipo de exégesis da un re¬ 
sultado negativo. Hay que tomarlo como vie¬ 
ne, Si el individuo desea en conciencia ple¬ 
garse al marxismo, que lo haga; pero si es 
víctima de escrúpulo, puede asirse a la cir¬ 
cunstancia de ser Chile un país libre para 
trabajar por un sociolismo humanista (ibid). 

Aquí termina la presentación de las op¬ 
ciones. Pero no terminará aquí el comentario. 
Pues, para llegar a este resultado era inútil 
desde luego llenar de considerandos una pá¬ 
gina de diario, pero además es lamentable 
nvocar la condición episcopal Pues en efecto 
el principio básico que implica esta conclu¬ 
sión es la total autonomía de la conciencia 
individual Tal principio está desmentido y es 
rechazado por toda la tradición cultural ca¬ 
tólica y se encuentra a la base de todas las 
desviaciones del pensamiento moderno. A él 
se debe la proliferación de confesiones surgi¬ 
das de la Reforma; el liberalismo er. sus va¬ 
rias versiones, libertina, libre pensadora, indi¬ 
vidualista y economicista; el socialismo colec¬ 
tivista, arreligioso y materialista; el idealis¬ 
mo de la escuela alemana donde el principio 
está socializado y constituye el erigen teórico 
del totalitarismo marxista. 

Precisamente porque la tradición romana 
rechazó siempre aquel principio, los Papas 
opusieron a este torrente una doctrina social 
propia, de la Iglesia, es decir, del cristianis¬ 
mo católico. La cual —eludiendo no son difi¬ 
cultad el terreno de la política contingente en 
que la Iglesia ha reivindicado permanente¬ 
mente una competencia Indirecta en las ma¬ 
terias conexas que le incumben—• se caracte¬ 
riza por una concepción armónica de la vida 
social fundada en una visión realista de la 
naturaleza humana, en el fin sobrenatural del 
hombre y en el espíritu comunitario que surge 
de ambos. 

Esa doctrina, que alcanzó a tener grande 
influencia política y civilizadora hasta las te¬ 
rribles crisis que dieren por resultado la se¬ 
gunda guerra mundial, a raíz de ella sufrió 
si contagio del democratismo de cepa liberal, 
oerdió su pureza y en algunas partes se ha 
mantenido en el gobierno a costa de transac¬ 
ciones cada vez más compromitentes. Pero 
luego, lo que es mas grave, los ambientes cris¬ 
tianos Infiltrados de liberalismo fueron inva¬ 
didos por el prestigio del poder comunista, so¬ 
bre lodo entre los jovenes, que no presencia¬ 
ron los horrores de su establecimiento, pero 
sí han vivido la propaganda difundida por las 
fuerzas espirituales de carácter simple que 
dominan loa centros mundiales de poder. 

Asi se comprende que loa obispos sólo 
vean ahora socialistas entre los fieles, unos 
democráticos, otros marxistas. Pero lo que no 
se comprende de ninguna manera es que ad¬ 
mitan eeta situación como normal y a la vez 
objeto para loa católicos de preferencias in¬ 
dividuales. 

Tal criterio del Episcopado es incongruen¬ 
te con el deber cívico de los católicos que no 

pueden abandonar el legítimo régimen de li¬ 


bertad en que nacieron a la conspiración per¬ 
manente de destrucción total y definitiva do 
que es objeto por parte del comunismo. Por 
otra parte, no es la actitud del laissez taire y 
colaboración la que corresponde a los católi¬ 
cos frente a una fuerza de opinión que aólo 
espera el dominio de la fuerza social para re¬ 
velar el carácter perverso qu® le señala su 
propia trayectoria y que el Papa Pío XI cali¬ 
ficó —y no a la ligera— de intrínseco. 

RICARDO COX. 

Aunque el documento no termina en 
esta conclusión, ésta lo es en el sentido lógi¬ 
co, al presentar y exponer las opciones frente 
a las cuales el cristiano debería decidirse. Loa 
párrafos siguientes del documento se refieren 
a los criterios aplicables en la opción y a la 
tarea de "luchar por los valores cristianos", 
temas que suponen establecidas las conclusio¬ 
nes que aquí se comentan. 

PEREZ 
ZUJO VIC 

y la ’! 'Justicia 

revolucionaria " 

Por lo general, para la izquierda bolchevique, nun- 
-a ha existido enemigo más odiado que aquel que. ha¬ 
biendo participado de alguna manera en la empresa “re¬ 
volucionaria”. se opone Juego a ella o. simplemente, no 
dgue —como Trotski. por ejemplo— los dictados de 
quienes llevan la voz cantante con respecto a la táctica 
a aplicar. 

La Democracia Cristiana se lia definido en Chile 
como un partido revolucionario, llegándose a subrayar 
este carácter hasta extremos obsesivos. De hecho, su la¬ 
bor de gobierno significó un desbrozar el campo para la 
cómoda instalación posterior del marxismo. Por esto, la 
Democracia Cristiana es especial objeto de la atención 
de los marxistas. que buscan en ella todo lo que pueda ser 
asimilado por ellos, rechazando violentamente —con la 
acusación de reaccionario v de derechista—a los que no 
se prestan a tal asimilación o, más directamente, mani¬ 
fiestan convicciones antimarxistas. La Democracia Cris¬ 
tiana no es para el marxismo lo mismo que el Partido 
.Nacional, por ejemplo, pues allí ven siempre algo poten¬ 
cialmente suyo susceptible de apropiación y domestica¬ 
ción. 

TaJ es la razón por la cual la izquierda marxista re¬ 
serva un especial anatema contra los democratacristia- 
nos que. en su actuación política, representan un obstáculo 
—simbólicamente sólo, como Freí, o realmente, como Pé¬ 
rez Zujovic— a su acción revolucionaria. Y ello explica 
suficientemente el hecho de -que en la revista ‘‘Punto 
Final”, en el número publicado el 25 de mayo pasado, es 

decir, catorce días antes del asesinato de Edmundo Pérci 

Zujovic, se dijera lo siguiente: 

"Es posible que la decisión de algunos 
dirigentes consecuentes, con respaldo de 
sectores obreros y campesinos que aún sub¬ 
sisten dentro d Q la Democracia Cristiana, 
haga que un sector de ella pueda ligarse al 
proceso que comienza a vivir nuestro país. 
En él, sin embargo, no tienen cabida los Frei, 
los Carmona, los Zaldívar, los % Pérez Zujovic, 
los Irureta, los Hamilton, ni sus acompañan¬ 
tes. Ellos se ensuciaron las manos en las 
masacres de Puerto Montt y El Salvador, se 
relacionaron directamente a los sectores gol- 
pistas, se mezclaron en el affalre del cobre 
y se mantienen en la barricada sediciosa. Su 
desfino por lo tanto no es otro que enfrentar 
la justicia revolucionaria", (pág. 29). (El sub¬ 
rayado es nuestro). 

La primera victima de esa justicia revolucionaria 
anunciada por la revista en cuyo consejo de redacción 
participan colaboradores inmediatos del Presidente de 
la República, ha sido, indudablemente, muy bien elegi¬ 
da. pues Edmundo Pérez Zujovic era una de las pocas 
personas existentes en Chile con capacidad moral y polí¬ 
tica para encabezar un eficaz movimiento antimarxista. 

TIZONA — 3 



Los Cristianos, el Soci 


Loa Obispos de Chile, en un acto por el cual 
te apartan explícitamente de la enseñanza tra¬ 
dicional de la Iglesia, han dicho en un “documen¬ 
to de trabajo” publicado recientemente —y que 
te comenta en este número—, que es posible al 
cristiano colaborar directamente en la “construc¬ 
ción del socialismo", si es que su conciencia indi¬ 
vidual no encuentra objeción a ello. 

Reconociendo a la conciencia subjetiva el 
papel de norma definitiva y última de la conduc¬ 
ta —proposición expresamente condenada por 
la Iglesia—. los Obispos son consecuentes con 
este principio al afirmar la posibilidad de una 
colaboración activa de los católicos con el mar¬ 
xismo. En efecto, como esa misma doctrina ca¬ 
tólica de la cual nuestros prelados se apartan lo 
reconoce, entre colaborar con el socialismo, a 
secas, y con el socialismo marxista hay sólo una 
diferencia de grado, pero no de especie. Acep¬ 
tando lo primero ha de aceptarse necesariamen¬ 
te lo segundo. Como complemento pastoral a es¬ 
te acto suyo, los Obispos debían demostrar a los 
fieles —sobre todo a aquéllos que creen aún en 
la unidad trascendente de la Iglesia y de su doc¬ 
trina— la falsedad, parte por parte, de lo afir¬ 
mado por Pío XI en la encíclica Divini Reclcmp- 
toris”, que en su “documento" directamente 
contradicen. 

Ahora bien, en su encíclica. Pió XI demues¬ 
tra que es imposible a un cristiano mantener in¬ 
cólume su calidad de tal y colaborar al mismo 
tiempo con el socialismo marxista. debido a la 
naturaleza de éste, que directamente se opone a 
la naturaleza del cristianismo. Toda la encíclica 
es una exposición magistral de lo que es el mar- 
v'rmo y de lo que es, en oposición a él. el cris¬ 
tianismo. Dos naturalezas contradictorias no pus 
den subsistir conjuntanfente: la aceptación de 
una acarrea por necesidad el rechazo de ía otra. 
Pió XI concluye de la necesidad, para todo cris¬ 
tiano. de afirmar con todas sus consecuencias la 
verdad de la fe. la necesidad subsiguiente de 
rechazar el marxismo como esencialmente opues¬ 
to a ella. .Nuestros obispos, en cambio, sostie¬ 
nen la posibilidad de que en un cristiano con¬ 
vivan su fe y el marxismo con el cual colabora: 
¿qué consecuencias se siguen de esto'.’ Es posible 
que nuestros obispos no hayan pensado que un 
principio afirmado de esta manera tiene conse¬ 
cuencias. y que fluyen necesariamente de aquel. 
La conducta humana siempre tiene su lógica, de 
la cual por cierto no se exime el que la ignora: 
hay quienes, sin embargo, deberían conocerla, 
pues su misión es enseñar a otros las normas a 
las que deben ceñirse con el obielo de alcanzar 
un fin. que en este easo es nada menos que la 
vida eterna. 

Buscando mostrar cuáles son esas conse¬ 
cuencias, a las que se ha aludido, de la afirma¬ 
ción de la posibilidad para un cristiano de co¬ 
laborar con el marxismo, reproducimos aquí el 
texto integro de una entrevista concedida a la 
revista “Punto Final" de Santiago (25 de mayo de 
1971). por el sacerdote dominico francés Paul 
Blanquart. profesor de Sociología en el Instituto 
Católico de Paris y codirector del semanario 
francés *Politique-Hebdo". que —al decir de 
“Punto Final”— “reúne a socialistas marxistas, 
comunistas, cristianos revolucionarios y repre¬ 
sentantes de la mie\a extrema izquierda fran¬ 
cesa. nacida después de mayo de 1968”. 

Son raros los textos en que. por parte de 
los interesados, se exponga de una manera clara 
e inequivoca cuáles son lus objetivos finales y 
los supuestos intelectuales de la "colaboración 
de los cristianos con el socialismo . Este de la 
revista ' Punto Final" es uno de ellos (Nuestros 
comentarios van en letra pequeña; los *ublilur 
los son nuestros y los subrayados, micnttas no 
se indique lo contrario, del autor): 
p. F.— En Chile está en marcha un proceso 
de radicalizarían de I 03 cristianos que cada vez 
los empuja más a una posición progresista, que 
va desde el diálogo con los marxistas a un de¬ 
seo de integración con ellos. ¿Qué opina de es¬ 


te proceso? 

Paul Blanquart— Evidentemente este es un 
proceso que tiene una gran importancia, no sola¬ 
mente para el movimiento revolucionario, sino tam 
bien para la fe cristiana. No sólo para Chile, sino 
para el mundo entero, respecto a la historia. No 
se podría exagerar la responsabilidad de los cris¬ 
tianos chilenos. Depende de ellos que aquí tenga 
éxito, por primera vez, lo que hasta ahora ha fra¬ 
casado en otras partes, en la Unión Soviética, en 
la Europa Oriental, en Cuba. Depende de ellos 
que sea demostrada la compatibilidad de la !• 

con el mundo nuevo. 

Es bueno esto como confesión de parte. Has¬ 
ta ahora los conmilitones de Blanquart —¿se le 
podría llamar “padre”?— nos habían tratado de 
convencer por todos los medios —hasta por el 
silcnciamiento sistemático de ciertos hechos, 
cuando no había más remedio— que en las de¬ 
mocracias populares” la religión y el socialismo 
convivían sin dificultades. 


EL "HOMBRE NUEVO 

Importante para el socialismo, la integración 
de los cristianos al proceso revolucionario lo es 
de doble manera. Primeramente desde un punto 
de vista táctico: amplios sectores de la clase 
obrera y más todavía del campesinado, numero¬ 
sos estudiantes y trabajadores intelectuales, tie¬ 
nen cultura cristiana y están bajo la influencia 
de la Iglesia. Su adhesión significaría un consi¬ 
derable crecimiento de fuerzas. Pero ella igual¬ 
mente es importante en cuanto al contenido del 
socialismo que se va a construir, La lección de 
las experiencias pasadas, sobre este punto, eg 
de las más claras. El socialismo no puede limi¬ 
tarse a la propiedad colectiva de los principales 
medios de producción y de intercambio. Exige 
también la participación directa de los trabajado¬ 
res en la gestión de la economía y en las deci¬ 
siones políticas. Supone, incluso, al mismo tiem¬ 
po que la permite, una transformación profunda 
r del modo de vida, de la conciencia, de los valo¬ 
res. En resumen, la formación de un hombre nue¬ 
vo, Se trata de transformar el conjunto de las re¬ 
laciones sociales, incluidas las relaciones efec¬ 
tivas, interindividuales. - 

El hombre nuevo de San Pablo supone la 
participación, por la gracia, do la vida divina, lo 
cual distingue ontológicamcnte al hombre en es¬ 
tado de gracia del que no lo «stá. Cuando se 
habla de hombre nuevo sin hacer ninguna refe¬ 
rencia a la vida sobrenatural, de hecho se está 
significando un cambio en la naluraleza especí¬ 
fica del hombre, lo que equivale, ya que en cuan¬ 
to tal no puede cambiar, a su ignorancia y des¬ 
precio en el orden práctico. 

Luego es incontestable que los cristianos, los 
que al menos se esfuerzan por vivir según el 
Evangelio, son particularmente sensibles en este 
aspecto. Ellos hablarán gustosos del “desarrollo 
del hombre en todas sus dimensiones". Cierta¬ 
mente, ese es el objetivo de todo verdadero re¬ 
volucionario. 

Ya sabemos lo que significa “vivir según el 
Evangelio”, dicho por Blanquart o los que pien¬ 
san como él: es cualquier cosa menos atenerse 
a lo que Cristo dice objetivamente, en todo el 
Evangelio; del Padre que le ha enviado, de Sí 
mismo y de nosotros en cuanto llamados a 
participar de la vida que procede dei Padre y de 
El. 

Pienso, por ejemplo, en este texto de Marx, 
do los Fundamentos de la crítica a la economía 
política (1857—59): "En el socialismo, el hombro 
no se reproducirá como una unilateralidad, sino 
como totalidad, mientras que en la economía 
burguesa y en la época correspondiente, en lu¬ 
gar de la expansión completa de la interioridad 
humana lo que ocurre es el renunciamiento to¬ 
tal", 

Pienso también en las páginas del Che Gue¬ 
vara en El socialismo y el hombre en Cuba. oPjr- 
que si la ley de la mercancía reina como dueña 
y señora en las relaciones de producción, donde 
ella se arraiga, modela también las formas de 
poder, se interioriza en las conciencias, estruc¬ 
tura los comportamientos cotidianos (la sexuali¬ 
dad, la educación, etc ). Es por eso que se dice 
en Cuba que es necesario llevar paralelamente 
el socialismo y el comunismo, es decir el aumen¬ 
to de las riquezas y la transformación de las con¬ 
ciencias, y no esperar que la segunda fluya co¬ 
mo automáti • imente, al cabo de cierto tiempo, 
de la primera. No es necesario solamente crear 
conciencia con las riquezas, sino crear riquezas 
con la conciencia, lo que cambia la naturaleza 
misma de las riquezas. Es incontestable que es¬ 
tos temas cubanos han tenido una resonancia 
muy particular en los medios cristianos, porque 
ellos los acercan a sus tradiciones morales y cul¬ 
turales. 

El lenguaje no es por cierto original; evoca 
con desconsolada fidelidad la divagación farra¬ 
gosa y gris de la literatura marxista. En este 
aspecto, al menos, no es mucho lo que aportan 
los 'cristianos” constructores del socialismo... 
El ejemplo de Cuba como la “Utopia" perfecta, 
puesto por quienes predican el socialismo fuera 
de Cuba, ¿contará con la aprobación similar de 
quienes obligadamente viven ese ejemplo? 

DIALOGO Y COLABORACION 

P. F .— O seo, ¿no basta solamento el diá¬ 
logo.- 

i 


Paul Blanquart. — No. Para aprovechar este 
doble aporte de los cristianos es necesario que 
en la construcción del socialismo se rebase el 
"diálogo cristianos-marxistas", ideológico e insti¬ 
tucional, para entrar en una acción realmente 
común. Ciertamente basta el "diálogo" si el mar¬ 
xista persiste en considerar al cristiano como un 
revolucionario de zona secundaria, y si su preo¬ 
cupación es solamente una táctica de crecimien¬ 
to de fuerzas por un sistema de alianzas, más o 
menos momentáneas. Pero si se estima que se 
puede ser realmente cristiano y revolucionario, 
que el aporte de los cristianos no 03 solamente 
táctico, entonces el "diálogo", positivo en una 
primera etapa porque él familiariza a gentes que 
hasta entonces se miraban como enemigos irre¬ 
ductibles, se convierte muy rápidamente, y por 
desgracia, en un freno de la revolución en la 
medida en que ésta debe ser la t~ma del poder 
por el pueblo. 

Freno ideológico en primer lugar, por el Jue¬ 
go de las representaciones mentales, filosóficas, 
que se encuentran en la práctica y el concepto 
mismo del "diálogo" Para justificar la distinción 
entre cristianos y marxistas, uno es llevado a 
menudo, del lado cristiano, a dec ; r que la fe 
aporta el humanismo, les valores, -r que el mar¬ 
xismo es la cienría, en el sentido del método, de 
la herramienta, del instrumento de realización. 
Dualismo que recuerda majaderamente la distin¬ 
ción premarxi*=ta, v aún preheq^hana, entre la 
libertad, considerada como subjetiva, y la cien¬ 
cia concebida como determinan. Dualismo 
paralizante de la acción y ave Marx ha querido 
claramente sobrepasar con lo aue él llama la 
práctica-crítica", la filosofía volviéndose enton¬ 
ces política, v política revolucionara. Dualismo 
que por un choque de rechazo no deja de in¬ 
fluenciar al marxismo, fastidiosamente, en su de¬ 
bate interno entre historicismo y economicismo, 
voluntarismo y mecanicismo. 

El “diálogo" oristiano-marxista supone, co¬ 
mo base suva. la posibilidad de comunicación in¬ 
telectual entre ambas posiciones, es decir, que 
las mismas palabras empicadas ñor unos v por 
otros signifiquen lo mismo. F.<. sin embargo, 
precisamente aquí donde radica la imposibilidad 
de tal comunicación, porque si bien para el hom¬ 
bre común —v para el cristiano en consecuen¬ 
cia— las nalabras se emplean en función de lo 
que significan, pata el marxista. en cambio, se 
usan en función de lo que mueven. Entre la ló¬ 
gica natural de los conceptos, juicios v racio¬ 
cinios fundada en el principio de contradicción, 
y la aparente lógica de la dialéctica revoluciona¬ 
ria que se funda en la negación de dicho prin¬ 
cipio. hay un abismo absolutamente insalvable. 
Por esto, el primer paso para que el cristianis¬ 
mo quede absorbido por el marxismo, es el de 
imponer ese “diálogo", concebido no tanto co¬ 
mo una comunicación entre hombres concretos, 
sino como un entenderse entre si dos posiciones. 
De la aceptación del "diálogo" en estos térmi¬ 
nos a la necesidad de la colaboración hay sólo 
una aplicación de la consecuencia... 

San Pío X ya veía esto cuando en la encí¬ 
clica “Pascendi", refiriéndose al modernismo, 
observa que. “cuando se ha legitimado la con¬ 
tradicción. ¿qué habrá que no pueda legitimar¬ 
se?”. 


LA REVOLUCION Y LA 1ERABQUIA 
ECLESIASTICA 

P ■ F.— ¿Y qué papel juegan las jerarquías 
en el proceso? 

Paul Blanquart. — Este primer dualismo men- 
’-al, por otra parte, se proyecta instilucionalmente 
bajo la forma de una discusión entre aparatos: 
la Iglesia Jerárquica de un lado, el Gobierno, del 
otro; un poco como en Polonia, en relación de 
potencia a potencia. Lo que viene a despojar al 
pueblo de su iniciativa, a mantener de una parte 
y de la otra, por la lógica misma de la situación» 
las formas no socialistas de poder. La revolución 
no se hace por la alianza entre jefe del Estado 
y jefe de la Iglesia —aunque ella pueda ayudar 
cd comienzo del proceso— sino por la acción co¬ 
mún de loe militantes. 

v advertencia para lus obispos: la fina¬ 

lidad de la colaboración entre cristianos y mar* 
xistas es la desaparición de la Iglesia Jerárquica, 
La Iglesia debe ser. como afirma Blanquart más 
adelante, revolucionaria; pero, despojada de sil 
dimensión sobrenatural y disuelta su jerarquía, 
qné queda allí de Iglesia, fuera del nombre? E* 
■*eno también que se advierta que, en esta co* 



alismo y la Aposfasía 


lafaoración, el entendimiento o la alianza entre 
la jerarquía eclesiástica y nn gobierno marxisla es 
un medio útil para realizar la revolución, la que 
comprende, como se ha señalado, la desaparición 
de esa jerarquía. 

TI CflJST XANA Y MARXISMO 

— ¿Cree Ud., que hay compatibilidad 
teórica y práctica entre lo fe- cristiana y la lucha 
de clases? O como lo afirmó Fidel, ¿es posible 
0 un eclesiástico se convierta en un revolucio¬ 
nario y un revolucionario se transforme en un 
#cífcsiástíco? 

Paul Bíanquarf.— Todo el problema se redu¬ 
je finalmente al de las relaciones entre la fe 
cdsliana y el marxismo, al de la compatibilidad 
gata el cristianismo Y la lucha de clases. 

El problema, por cierto, está planteado en 
■f* su dimensión esencial. A nartir de aquí hay que 
J} seguir paso a paso lo dicho por Blanquart. pues 

$ elfo nos dará luz acerca de lo que, desde su pun- 

Jy to de vista, hnv que entender por fe cristiana 
a fin de que ésta/ sea compatible con el marxis- 
^mo. , 

Se conoce sobro este punto la opinión de En- 
ceís. A sus otos, el cristianismo no sera más que 
qix sistema ideolóqico, que corresponde en todo 
lo que es a la matriz sccio-ec'-nómica en el seno 
de la cual fue moldeado (el Imoeiio Romano) y 
cd que definirían tres características: 1) el estado 
atrasado de la rvencia y por consiguiente el débil 
dominio tanto de la naturaleza como de las re¬ 
laciones soches; 21 e 1 un'versa^mo de la eco¬ 
nomía mercantil, del derecho romano, etc., y 3) 
la, clases antagonistas. 

En una matriz de ese tipo, donde el malestar 
% t a de todas las clases, y donde la necesidad de 
gflívación habría sido por consiguiente universal, 
ájSj o incapaz de concebirse en el universo ierres- 
al que equivalía el ImDsrio, la función del 
c|iitianismo fue la de permitir la mantención de 
• la unidad entre las diferentes clases, prometien- 
do la felicidad de un más allá. 

En consecuencia, esta ideología cesaría de 
Ctt operatoria y por lo tanto desaparecería cuan¬ 
do. el proqreso de la ciencia social y la práctica 
¿¡i la lucha de clases permitieran ver claramen¬ 
te.que e 3 ta última es el motor de la historia, el 
principio de solución de sus problemas. 

Parece bien que la hipótesis de Engels esto 
V$r verificándose y universalmente. 

¿Qué es el cristianismo según Paul Blan- 
> /• quart? Esencialmente, lo mismo que para En- 

fgi gels. El texto no da lugar a eludas. Es decir una 

;) ideología surgida en un momenlo do la historia 
y determinada por las. condiciones socio-econó¬ 
micas imperantes en ese momenlo. buperauas 
. .estas condiciones, esa ideología “cesaría ae ser 
operatoria”. Adviértase que se califica el ,. ol) ' el0 
de conocimiento atendiendo a su v alor °1 ® *" 
torio” —es decir, a su eficacia concreta en íe a- 
ción al “motor de la historia”, la lucha de - 
ses—, y no, por cierto, a su verdad intrínseca, 
que para un marxista no existe. 

En resumen, la concepción de cr > st ‘^ n,s "\° 
a partir de la cual se puede establecer su com 
paúbilidad con el marxismo es la m 

xisiW tiene de él. Tal compatibilidad supone en 
perspectiva propiamente cristiana por 1 
pectiva marxista. Lo cual queda piob P 
el hecho de que un sacerdote católico {-LP 
¡433' afirmar una relación positiva entre el m > 

lí y el cristianismo, tenga que hablar como mar 

xista y no como católico. Es lo que • - 
M manera inequívoca. Paul Blanquart. . 

es en efecto un lugar común decir q 
Pesia está en crisis. Y esta crisis tiene dos r 
principales: 1) la Iglesia está fallando, ai 

^diéndose interiormente y. según los crie 
■|*áo-p o líticos, está atravesada, vale decir, 
afinada, por la lucha de clases. Un signo 
Rtible es el llamado cada vez mas apremian! 
r® sus autoridades lanzan a la unidad e 
JgBtiaiios,' 2) ella entra incontestablemente en 
^* n CÍQ, su prédica pierde su sentido,, id ere 5 
vez menos a nuestros contemporáneos. 

Cristiana se encuentra, pues, frente a un ® 

<*?« se identifica con el marasmo en cuan™ 

es la teoría del movimiento revolucio- 

í^ 0, Para hacer la prueba de su posibiliaa 
«JJVolución. de su compatibilidad con la r “ 
5í!r® Q ' debe resolver dos categorías de P 

feéricos (o teológicos) e institucionales. 

«chámente ligados. . 

Los hechos que anota Blanquart e<> j 
«*no positivo de la conversión de <a iBu» 1 


movimiento revolucionario son verdaderos: la 
Iglesia internamente dividida y el silencio de su 
doctrina. ¿Cuál es la causa de ello? Fundamen¬ 
talmente. la pérdida de vigencia práctica en el 
orden eclesiástico del objeto de la fe. Si la Igle¬ 
sia no se edifica sobre la fe, se desmorona, y si 
la autoridad eclesiáji ica no funda sus actos en 
la inmutabilidad cíe ese objeto, pierde su razón 
de ser. Las declaraciones de Blanquart podrían 
constituir un excelente motivo de meditación pa¬ 
ra S.S. Paulo VI y para los obispos. 

Teológicamente, en primer lugar, la fe debe 
probar que ella no es una alienación. 

Es decir, la primera y única dimensión ele 
la fe sería la política, y lo que se le exige como 
lo propio suyo no es como podría parecer a 
quien no estuviera iniciado en la gnosis marxis¬ 
ta, la adhesión a lo revelado, sino probar qre no 
se contrapone a la lucha de clases. Ahora bien, 
como claramente lo da a entender Blanquart a 
continuación, no contraponerse a la lucha de 
clases significa necesariamente para ella asimi¬ 
larse a tal lucha, es decir, renunciar expresamen¬ 
te a su obieto. Lo cual recibe el nombre de apos- 
tasia. 

Ello supone que debe liberarse de sus repre¬ 
sentaciones religiosas. Y yo entiendo por Dios de 
la religión, aquel que sustituye al hombre en el 
ejercicio de sus responsabilidades, resultando de 
esta desposesión que el hombre, en cambio, no 
hace de Dios más que la proveed A n de sus de¬ 
seos insatisfechos v la tapadera d^ las insufi¬ 
ciencias de su saber. Esta actitud religiosa es la 
negación misma de la míe nos "recentan las 
grandes figuras de la B ; bHa v del Evangelio, co¬ 
menzando por el propio Tesús. 

La negación de Dios por estos eclesiásticos 
no t'ene nada de original, núes renden textual¬ 
mente a Feuerbach. a Marx, a Engels. etc Lo 
que sí es original es la utilización blasfema del 
Evangelio para dar una envoltura eclesiástica a 
su ateísmo, al cual l'aimn "f“". 

En las épocas en ave el e<?p>'ntu científico 
esfaba poco desarrollado, la fe, romo todo el 
rosto, se vivía lo más a menudo r«Bqiosamente, 
aunque llevando en pí nv=ma un poder de desa- 
cralizadón. Si la fe d®L® r>oder se* vivida hoy, 
no puede s®» rná- ,J ' una no reli¬ 

giosa. Y es necesado decir aue de este ounto 
de vista, el traban te-iámc-i v cr ouv avan¬ 

zado, aunaue dentro de esculos *e c t r, naidos, 

T.n anostasía de los teólogo- en efecto se 
ha extendido, formulada en un leivumje que la 
hace aparecer como una especulación sobre el 
obieto de h fe. Es tal la relativheríón de ese ob¬ 
jeto. sin embargo, que de hecho se disuelve. 
Los "circdos restringidos'; pue'tei: ser los de 
los llamados teólogos de la “muerte de Dios". 
Pero no se limita a ellos la obra de apostosia. 
pues hav otros “teólogos" que la llevan a cabo 
eficazmente. sin inscribirse expresamente en 
esos “circuios", desde sus cargos ele consulto¬ 
res. consejeros o directores espirituales de altas 
dignatarios de la Iglesia. 

Haciéndolo así la teología repone a plena 
luz lo que constituye el núcleo de la fe cristia¬ 
na, la unidad de dos mandamientos (el amor a 
Dios y el amor al prójimo). Y amar a I03 hom¬ 
bres es hoy hacer la revolución. 

¿Qué unidad puede ser la que haya entre 
esos dos mandamientos si se ha echado por la 
borda al ‘ Dios de la religión", principal objeto 
de Ja virtud sobrenatural de la caridad? Sola¬ 
mente la que se halle presidida por el segundo 
de ellos, ol “amor al hombre”, que al absorber 
el primero deifica su objeto al mismo tiempo 
que lo relativiza por completo, pues lo que se 
ha de amar ya no es la persona concreta por la 
imagen que en ella hav de Dios, sino el “hom¬ 
bre” abstracto cuya concreción más próxima es 
la colectividad lomada como un todo indiferen¬ 
ciado La unidad de esta colectividad es la re¬ 
sultante de la lucha de clases que la constituye 
en su seno. Dando esto como supuesto, es per¬ 
fectamente consecuente la afirmación de Blan¬ 
quart en el sentido de que “amar a los hombres 
es hoy hacer la revolución”. 

Es pues, solamente desde el intenor de la 
acción revolucionaria que la palabra del crU- 
puede encontrar un sentido salir del «len- 
'rUna de las fórmulas l aves de la fe se en- 
en)ra en esta frase de la epístola a los Efe- 
«ios” 'Entraréis por vuestra plenitud humana en 
íáda la p enitud de Dios". Y ser plenamente hom¬ 
bre supone que se vaya hasta el final. Y esto 
“ •limitado de los recursos de la raam. Es asi 
83 ; encentra hoy. en número cada vos ma- 
a individuos que afirman que son a la vez 
y ° r ' . » , r rríciinnos Y yo soy uno de ellos, 
marxistas y personal es clarísima Pero 

queda daro además que ser marxista y cristiano 


supone ser esto último según un prisma marxis* 
ta. el cual implica la directa negación de todo 
lo que pueda ser cristiano de acuerdo a lo qué 
determinan desde sí mismas —y no desde su in¬ 
terpretación marxista— la Revelación y la Ira* 
dición de la Iglesia. 

Colaborar con el marxismo, dado que éste 
es una filosofía práctica, verifica ble sólo en la 
acción, equivale a ser marxista. ¿Habrán pensado 
en esto los obispos que enseñan que es posible 
la colaboración de un cristiano con el marxismo? 
Porque cuesta pensar que los obispos hayan in¬ 
tentado expresamente llevar a sus fieles a la 
apostasía. 

LA REVOLUCION EN LA IGLESIA 

P. F .— Un cristiano que pugna por la incor¬ 
poración a la lucha revolucionaria, ¿tiene que 
estar contra las fuerzas reaccionarias que hay 
dentro de la Iglesia? 

Paul Blanquart. — Ciertamente que ello tiene 
consecuencias institucionales. Pero la Iglesia "una- 
nimista'' es ya una ficción. 

Atiéndase: no se habla de unidad de la Igle¬ 
sia. sino de unanimidad de sus miembros.^ corno 
si aquélla dependiese esencialmente de ésta y 
no de la persona de Cristo. r 

El problema es saber cuál Iglesia existirá 
mañana, y ésta no podrá ser más que una Igle¬ 
sia revolucionaria. La revolución no es, en efec¬ 
to, una cuestión de "opción", sino una necesidad 
histórica en el sentido en que la humanidad de¬ 
ba hacerla para salir de sus ímpases actuales. Y 
la vieja Iglesia, la que quiere negar la lucha de 
clases, no puede escoger su campo, morirá con. 
el viejo mundo. De este punto de vista, la teo¬ 
logía llamada del "pluralismo" en la Iglesia 
no es, a mi juicio, como la teología de la 
no violencia, más que uno de los últimos velos 
ideológicos aue el viejo mundo tiende por inter¬ 
medio de la Iglesia, para frenar al movimiente re¬ 
volucionario. 

Otra útil confesión de parte: el “pluralismo” 
y la “no violencia" son engañifas que hay que 
soportar mientras no se imponga universalmente 
el movimiento revolucionario. Cuando esto últi¬ 
mo suceda, no habrá, por cierto, "pluralismo" ni 
“no violencia", es decir, no habrá necesidad de 
emborrachar la perdiz. Tendrán esio en cuenta 
Paulo VI y su amigo Hehler Cantara? 

Eso no quiere decir que la mira de la unidad 
de todos los hombres no persista, por el contra¬ 
rio: es precisamente oorque queremos terminar 
con las falsas unidades, que ocultan múltiples 
formas de explotación y de violencia, que somos 
tú y yo, revolucionarios. ¿Es oportunismo esta 
manera de "calvar" a la Iglesia tal cuál es? No. 
Porque una Iglesia compuesta .de revolucionarios 
no puede ser más que profundamente diferente 
a la que existe hoy. A este respecto se ha re¬ 
prochado a ochenta sacerdotes, que ^ en Chile 
acaban de tomar claramente posición por la 
construcción del socialismo, de estar haciendo 
"clericalismo de izquierda”. ¡Pero si el clerica¬ 
lismo es siempre de derecha! 

¡Claro, la lógica es perfecta! Entendiendo 
por clericalismo el uso de la autoridad sacerdotal 
con fines extra-eclesiásticos, resalta que cuando 
estos fines son “de derecha”, aquél se llama cle¬ 
ricalismo y que. en cambio, cuando son “de iz¬ 
quierda". se llama “construcción del socialismo”. 
Es una perfecta muestra de la “lógica del embu¬ 
do”. en cuya aplicación son maestros los mata¬ 
xistas. 

Es necesario no ser verdaderamente un mi¬ 
litante para imaginarse que un revolucionario 
puede tener de otro modo cualquier autoridad 
que no sea por el reconocimiento por el pueblo 
del valor de su acción y de su reflexión teórica. 
No digo que los que no son revolucionarios no 
son cristianos, porque "sólo Dios sondea los ri¬ 
ñones y los corazones”. 

El Dios de la religión, naturalmente. De mo¬ 
do que para el caso, da lo mismo: los que im¬ 
portan son sólo los revolucionarios. 

Pero pregunto: ¿en qué tipo de cristianos la 
fe existirá y tendrá un sentido para la humani¬ 
dad de mañana? Y respondo: el porvenir de la 
fe cristiana y la revolución van de la mano. 

En efecto, la desaparición de la fe cristiana, 
ésa cuya existencia v conservación deberían cui¬ 
dar los obispos, y e) éxito, de la revolución van 
de ia mano, pues son lo mismo 
Sin más comentario. 


LOS ARGUMENTOS DE LA U P 


T5n su edición del día 21 de junio. “El Mercurio” pu¬ 
blica “in extenso” la versión de !a sesión del Senado del 
día 15 de junio, en la que se analiza el momento político 
del país y el crimen cometido en la persona de Edmundo 

Pérez. 

No es nuestra intención tratar todo el fondo de la 
lesión, pues sobre ella se han emitido suficientes decla¬ 
raciones y el tema es sobadamente conocido por Ja opi¬ 
nión pública. 

Dentro de la serie de puntos que se trataron en esa 
oportunidad, el senador Gumucio. del MAPU. expresó 
sus razones de por qué los bancos deben ser estatales. 
Son estas razones las que queremos comentar ahora. 

“Respecto de este último —dice— la idea de que 
loa depositantes sean los dueños era tan ingenua que 
no merecía ni cinco minutos de análisis. Ahora, si los 
empleados fueran dueños de las Instituciones bancadas, 
«eria injusto para todos los demás trabajadores. En efec¬ 
to, los empleados del Banco de Chile, por ser uno de los 
más grandes, pertenecería a una clase privilegiada de 
trabajadores; y los empleados de los bancos chicos se¬ 
rían los proletarios entre lo» dueños de bancos. Era ab¬ 
surdo. Por lo tanto, la* bancos tenían que ser estatales. 
Su Señoria tendrá que coincidir conmigo en que así de¬ 
bía ser’. 

No sabemos si el Senador Prado —la Señoría en re¬ 
ferencia— habrá, en definitiva, coincidido con lo expues- 

PLURALISMO 

mandado por el pueble, como supondría cual¬ 
quiera que viera bu título: "Primer Mandata¬ 
rio", Allende manda en el país y no recibe 
órdenes de nadie, al menos aparentemente. 
Otro tanto puedo decirse de los Congresales; 
•líos legislan, esto 33 , dan leyes, lo que sig¬ 
nifica que ordenan o desordenan al país, pero 
quien da las leyes manda a los legislados y 
no es mandado por ellos. 

Pero lo que interesa son los principios, es 
decir, lo que vimos más arriba: Chile es un 
país susceptible de tener "cualquier" organi¬ 
zación. social. Incluso podría democráticamen¬ 
te dejar de ser democracia: bastaría que en 
una elección triunfara la tesis de que debe 
abandonarse la democracia: triunfo que, den¬ 
tro de nuestro sistema legal y constitucional 
nada !c impide. 

En correcta teoría política, la democracia 
no es más que una forma de elegir al gober¬ 
nante —por muchos o por todos— modo de de¬ 
signación que no afecta a la labor de éste, 
que está determinada por la razón y la natu¬ 
raleza misma de las cosas. Por ello, la desig¬ 
nación de quien mande es secundaria frente 
al problema del ejercicio del poder, que es el 
realmente grave. Importa menos el cómo se 
llegue al poder que el cómo se ejerza. 

2 .—EL PLURALISMO 

Por otra part8, se ofrece como alternativa 
«eria al comunismo la sociedad pluralista. Mas, 
los problemas nacen cuando se trata de de¬ 
finir este término y do ver si en realidad pue¬ 
de existir algo pluralista. 

Se entiende por pluralismo la posibilidad 
de que todas la3 corrientes ideológicas mani¬ 
fiesten sus teorías y tengan posibilidad de ad¬ 
venir al Poder, no sólo del país, sino que tam¬ 
bién de sociedades intermedias como son las 
Universidades. 

Se pretende al calificarlas así, que las di¬ 
versas sociedades carecen de naturaleza y fi¬ 
nes propios ajenos a las veleidades de oca¬ 
sionales mayorías, y que quienes las dirigen 
deben ajustarse a los mandatos de los electo¬ 
res y no a la función específica que les co¬ 
rresponde en consonancia con esa naturaleza, 
$ sea, la de alcanzar el fin propio de la so¬ 
ciedad en cuestión. 

Para los pluralistas, quien gana puede ha¬ 
cer lo que quiera. Lo único que se le pide es 
que mantenga la posibilidad de nuevas elec¬ 
ciones a fin de poder enmendar rumbos, no 
obstante que es perfectamente lógico que quien 
ganare, al tener en bu programa la destruc¬ 
ción del "alaterna pluralista", pueda, con todo 
rigor, destruirlo. 

6.—NATURALEZA DE AMBOS CONCEPTOS 

Luego, ninguno de e*C8 conceptos, de esos 
ideales —la democracia y el pluralismo— 
Constituyen fines a alcanzar. Son únicamente 
añedios para lograr cualquier fin. Son 
continentes en lo* cuales es posible vaciar in¬ 
distintamente todo tipo de contenidos. 

El hablar de sociedad pluralista, es 
decir, de una ftoezedad en que no herya 
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to, pero creemos que en realidad, deben ser muy pocas 
las personas —Señorías o no— a quienes convenzan los 
argumentos del Senador del MAPU. 

En primer lugar, sostiene que pensar que los depo¬ 
sitantes pudieran ser ios dueños de los bancos es una 
ingenuidad que no resiste cinco minutos de análisis. ¿Por 
qué?, preguntamos nosotros. 

Hay que tener presente que los depositantes son 
dueños, por lo menos en alta medida, de aquello que da 
razón de ser a un banco: el dinero. Así es que nada obsta¬ 
ría para que los bancos se cooperativizaran entre sus 
usuarios, como ha ocurrido en otros tipos de empresas 
y negocios. Por lo menos, da la impresión de que el aná¬ 
lisis de esta posibilidad sobrepasa los cinco minutos. 

En seguida, afirma que no podían los bancos pasar 
a manos de los empleados, ya que los de los bancos chi¬ 
cos serían los proletarios entre los propietarios de ban¬ 
co. Sin embargo, puede argumentarse en contra que. 
grosso modo, el número de empleados es proporcional al 
volumen de los negocios, por lo que, si bien los emplea¬ 
dos del Banco de Chile se harían de una propiedad más 
grande, no es menos cierto que se la tendrían que repar¬ 
tir entre más. En cambio, un banco chico se reparte en¬ 
tre menos manos con lo que. a fin de cuentas, cada em¬ 
pleado bancario vendría a recibir más o menos lo mismo. 

No sabemos si este argumento se discutió entre los 
mismos empleados, pero nos parece que ser “proleta- 



acuerdo en la fundamental entre sus miem¬ 
bros, es una contradicción en los términos, 
pues ya estarían de acuerdo en algo tan fun¬ 
damental como que la sociedad tenga carác¬ 
ter de pluralista. O sea, estarían conformes en 
acatar los veredictos de la mayoría, 

Y cuando, al contrario, esta teoría se lleva 
a sus últimas consecuencias, cuando no hay 
acuerdo sobre nada fundamental, ni siquiera 
sobre métodos, entonces las partes y faccione% 
de la sociedad entran en guerra entre sí. No 
puede ser de otro modo: dentro de la gama 
de doctrinas que se oponen, es perfectamente 
posible que haya algunas que preconicen sal¬ 
tarse el sistema democrático y apoderarse del 
Poder por la fuerza, o bien, triunfantes, destruir 
el sistema. Si las demás tendencias son since¬ 
ramente pluralistas, no les queda otra cosa 
que permitir su existencia y la posibilidad de 
que se queden con el país. Mas, inmediata¬ 
mente saltarían contradictores en el mismo pla¬ 
no, produciéndose la radicalización de las po¬ 
siciones y la lucha consecuente. 

Y el pluralismo lleva, necesariamente, a 
las personas, a las tendencias, a los grupos a 
este enfrentamiento Si no hay nada en que 
estén de acuerdo, sólo cabe la destrucción de 
unos por los otros y el apederamiento absolu¬ 
to del país por el vencedor. Llegado el mo¬ 
mento, las facciones se juegan al todo o nada. 
Por supuesto, los primeros en ser liquidados 
son aquellos grupos que lo único que piden es 
que las cosas se hagan en forma democrática 
y pluralista. Esos, simplemente, han prepara¬ 
do el campo de lucha para que los grupos 
que tienen finalidades concretas y precisas, 
se enfrenten decisivametne. 

4.—EL COMUNISMO 

Frente a esto, corresponde preguntar por el 
otro término d© la supuesta alternativa: ol co¬ 
munismo. ¿Qué es éste? Al revés de la de 
mocracia y el pluralismo, el marxismo es una 
explicación total de la realidad, especialmente 
de la historia y de la persona humana, y es 
también un proyecto completo de sociedad, 
previa la destrucción de la actual. Preconiza 
la sociedad sin clases, en que haya desapare¬ 
cido la división del trabajo, la propiedad pri¬ 
vada, el Estado, etc. . Es, sin duda, un fin a 
alcanzar. Y de aquí su arrollador triunfo. 

Desde luego, al ser un fin a alcanzar, uti¬ 
liza los medios adecuados para lograrlo sin 
importarle, por otra parte, la maldad o bon¬ 
dad intrínseca de ellos. En el fondo, le da lo 
mismo cualquier medio con tal de conseguir 
su meta: la instauración de la sociedad mar- 
xlsta. Si para ello es necesario ser democrá 
flcoa, los comunistas loa son, st pluralistas, 
también lo son. Si hay que empuñar la me¬ 
tralleta, la empuñan; s! Lay que hacer la gue¬ 
rra, la hacen; si hay que ser totalitarios, lo 
son,* ( si hay que tiranizar, tiranizan, etc. 

Lo que importa es que, al fin de cuentas, 
ce logre la sociedad comunista. 

No entraremos aquí a analizar qué sea el 
comunismo o cuáles son los puntos de su doa- 


rios” a ese nivel —el de dueños de banco— no es nia* 
guna desgracia; al contrario, estimamos que pocas pee* 
sonas rechazarían el convertirse en proletarios en esa* 
circunstancias: así da gusto serlo. 

Por último, concluye el Senador en cuestión, que ne 
quedaba otra posibilidad que estatizar los bancos y que 
en esto es preciso coincidir con él. 

Sin embargo, es posible suponer otras posibilidades, 
como p. ej., que los bancos fueran sociedades de pro* 
piedad tanto de los depositantes y empleados como del 
Estado, o solamente de aquéllos en conjunto. No se ve 
por qué en definitiva, los bancos han de ser sólo del Es* 
tado. Por lo demás, aqui se parte de la base injusta de 
que esas instituciones, por ningún motivo, pueden per* 
manecer en manos de sus antiguos dueños. 

La debilidad de los argumentos del Senador Gumi* 
do, lo único que permiten desprender, es la abierta in« 
tención del Estado de hacerse de todos los Bancos a cual* 
quier precio y por cualquier medio, no importándole pare 
nada los posibles derechos de sus dueños, de los deposi» 
tantes y de sus empleados. 

Por último, cabe pedir a los representantes del Go* 
bierno que disfracen sus intenciones de manera menof 
grosera o que las descubran abiertamente, ya que argu* 
meatos como I 03 transcritos constituyen una burla par« 
todo el país. 
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Irina; sólo nos interesa señalar y remarcar el 
carácter de fin que tiene, d© ser un proye tea 
concreto, definido —bueno o malo, no no* 
preocupa por ahora— de la sociedad, y que 
para lograrlo está dispuesto a utilizar todos los 
medios a su alcance. 

Por ello, llegado el momento, los marxis- 
tas no tienen ningún empacho ni hacen nin¬ 
gún asco al hecho de ulilizar la democracia y 
el pluralismo para obtener sus propósitos. 
Además, así triunfan utilizando las bandera* 
que sus "enemigos" enarbolan como emblema 
de la lucha anticcmunista. 

5.—CONCLUSION 

Lo primero que salta a la vista, es la im¬ 
posibilidad teórica o práctica de comparar el 
comunismo con la democracia y el pluralismo, 
y de ofrecerlos como alternativas a los habi¬ 
tantes de un país, ya que pertenecen a esfera» 
de valeres diferentes. El primero pertenece <x 
la categoría de los fines, y los segundos, a la 
de los medios. 

Como alternativa de un fin —la sociedad 
marxista— es necesario ofrecer otro fin. Un 
medio puede ofrecerse ccmo alternativa a otro 
medio, pero nunca a un fin. 

Por un lado, se ofrece a Chile el 
marxismo como meta a lograr. Por otro, 
se ofrece la democracia y el pluralis¬ 
mo como caminos, como medios para cual¬ 
quier , fin. No, cabe la menor duda de que 
el país elegirá ir al marxismo a través de la 
vía democrática ccmo, per lo demás, lo está 
haciendo. De esta manera, todos quedarán 
contentos y felices. 

Y en esto se resuelve toda la alternativa 
que se trata de imponer al país: al final d* 
cuentas, se elegirán sus dos términos —comu¬ 
nismo y democracia— ya que no hay oposi¬ 
ción real entre ellos. 

•* i^ ÍSt0 . aS1/ lr hmfo del marxismo es Ine¬ 
vitable y jugar con él, en las actuales circuns¬ 
tancias, es jugar una carta absolutamente se¬ 
gura. 

Gracias a Dios, la realidad nos muestra 
otra cosa: al proyecto de sociedad marxista 
con su desprecio por la persona humana, con 
su atropello a la justicia, con su deformación 
grotesca de la estruc*ura social mantenida a 
duras penas por el uso tiránico y despótico da 
la fuerza bruta, del terror y de la intimidación, 
es posible contraponer el proyecto do una so¬ 
ciedad orgánica, estructurada da acuerdo a la 
naturaleza de las cosas y a los fines propio* 
de estas, en que se respata al hombre concre¬ 
to y no se ensalza burdas abstracciones da la 
persona, en que s e le posibilita a través dal 
orden que desarrollo su Iniciativa por medio 
, f na , d * sociedades inferiores como son 
la familia, el municipio, los gremios, etc.., En 
qje el Estado dirigido por una autoridad que 
Obra según su razón, no reemplaza a los ciu¬ 
dadanos en sus actividades que le* son pro¬ 
pias y no lo» convierte, por ende, en átemoi 
Inconscientes y en parlas, En que el bl#n ce- 

(OONTINUA AL FRENTE) 


EL GENERAL VIAUX Y EL SEÑOR ROGERS 


En la revista PEC, en su número 407 corres¬ 
pondiente al 25 de junio de 1971, el señor Jorge 
Jtogere Sotomayor, publica un artículo titulado 
"'La revolución en la revolución" y subtitulado 
"'Apuntaciones para iniciar un proceso cívico al 
csesinato político". Expone allí las que a su jui¬ 
cio son las causas del asesinato de don Edmundo 
Pérez Zujovic, y afirma que este crimen "no re¬ 
giste parangón" con el hecho del que resulto la 
muerte del general Schneider. Las razones para 
negar tal parangón son las siguientes: 

“En el primer caso (el de Schneider), el pro¬ 
ceso judicial se ha encargado ya de poner en 
evidencia que hay mucho más de torva rivalidad 
institucional, y de vulgar venganza personal, por 
quien puso al general Schneider en el primer lu¬ 
gar de una lista de secuestros, que de “plan po¬ 
lítico coordinado”, puesto que produjo los efec¬ 
tos diametralmente opuestos a los que <e le han 
venido atribuyendo. 

"Cuando el proceso Schneider toque a su 
fin, pienso que quedará establecido que no se 
trata de políticos significativos que se hayan 
aprovechado de la mente afiebrada de un gene¬ 
ral en retiro, sino de un ex militar, justamente 
destituido, que se aproveché para su pequeña 
revancha, de elementos políticos exasperados, 
insignificantes, desplazados o juvenilmente ato¬ 
londrados, que llevaron su acción ilícita a un ex¬ 
tremo al que nunca pensaron llegar” (pág. 5). 

Al decir esto, el señor Rogers comete una 
perfecta canallada, cosa que paso enseguida a 

probar. _ . , 

•1) La diferencia entre el caso Schneider y el 
de Pérez Zujovic radica en el hecho de que este 
último fue asesinado por quienes desde un prin¬ 
cipio tenían tal intención, la cual estaba deter- 


Pluralismo y 


• • • 


(DEL FRENTE) 

mún prima sobre los particulares y se define 
como el recto orden social construido sobre la 
base de la virtud de la justicia, que manda 
dar a cada uno lo suyo. 

Esta es la alternativa real del país, y no 
otra. Y ésta es la situación que tienen que 
comprender las fuerzas no marxistas. No bas¬ 
ta ser demócrata para vencer al comunismo, 
pues a él se puede llegar por la vía democrá¬ 
tica. És preciso dar contenido, y finalidades 
concretas y positivas a la acción antimarxista. 
En verdad, es pavoroso ver como, llamados los 
anticomunistas a hacer positiva su acción y^ a 
ofrecer algo concreto, no hallan nada mejor 

_dentro de la pobreza franciscana de sus 

doctrinas— que utilizar las banderas marxis¬ 
tas, su lenguaje y sus slogans y, en el fondo, 
proponen lo mismo que sus adversarios. En es¬ 
ta actitud descuella con brillo propio la De¬ 
mocracia Cristiana. 

Es preciso tener presente que los medios 
son para I 03 fines y no vice-versa.. Los comu¬ 
nistas tienen clara conciencia de ésto, porque 
tienen claros su3 fines. Han dicho a quien 
quiera escucharlos que si no triunfan por la 
vía de la democracia, utilizarán la fuerza. 
Tienen el mínimo sentido común de dar la pri¬ 
macía al fin, a la meta y no a los medios. 

Desgraciadamente, en el campo contrario, 
la ausencia de fines hace que Se idealicen los 
medios, con lo que nada se gana. 

Para vencer al marxismo, es preciso cons¬ 
truir en la teoría una alternativa deducida de 
la realidad concreta, como la que menciona¬ 
mos, de manera que después pueda aplicarse 
a ella sin destruirla o deformarla, y no de abs¬ 
tracciones que a nada conducen, y saber lu¬ 
char por ella con medios honestos, si, pero que 
sean adecuados, y, si se hacen inútiles, saber 
dejarlos de lado y buscar otros que sean mas 
efectivos, 

Gonzalo Ibáñez. 


minada por un objetivo revolucionario de inspi¬ 
ración —ortodoxa o heterodoxa, ya es cuestión 
accesoria— maxxista, mientras que el primero 
resultó muerto a raíz de una acción que no tuvo 
nunca tal finalidad, sino la de ser el primer pa- 
ío de un movimiento militar tendiente a dar un 
golpe de Estado para impedir la instalación del 
marxismo en el Gobierno de Chile. 

Ahora bien, la razón de que tal golpe de Es¬ 
tado exigiese como primer paso el apresamien¬ 
to del General Schneider, no hay que buscarla 
en la intención de quienes sólo teman poder pa¬ 
ra llevar a cabo ese primer paso, pero que no 
lo Unían para realizar el golpe de Estado, sino 
«n quienes tenían directamente a su alcance es¬ 
te último, es decir, los mandos militares en ser¬ 
vicio activo y la» autoridades políticas. Es allí, 
concretamente en la cobardía de ciertos perso¬ 
naje» con poder para decidir directamente sobre 
el rumbo que debía tomar nuestra política, don¬ 
de hay que buscar la razón de unos métodos que 
a posferiori se ven descabellados, pero que en el 
momento, Y dado que el Presidente Freí y los 
mandos militares dejaban como practicable esa 
única salida para la situación, se presentaba 
como una solución desesperada, pero real. 

2) Es absolutamente falso que el proceso ju¬ 
dicial del caso Schneider se haya "encargado ya 
de poner en evidencia" que lo que ha habido 
allí es más una "torva rivalidad institucional y 
una "vulgar venganza personal" que un plan 
político. En primer lugar, ese mismo proceso- 
prueba, por el contrario, que hubo una intención 
política» cuya realización final se desbarató pre¬ 
cisamente por la muerte de Schneider. Muerte 
que demostró, por una parte, lo descabellado de 
un método que forzaron a adoptar los que te¬ 
nían en sus manos la decisión política en eso3 
momentos y. por otra, la posibilidad, todavía in¬ 
suficientemente investigada, de que haya habi¬ 
do la intención expresa de desbaratar el plan 
—cuyas líneas generales estaban en conocimien¬ 
to de alfós dignatarios de la izquierda— median- 
fe el asesinato del General Schneider. 

En segundo lugar, la "evidencia" de la cual 
habla el señor Rogers no se encuentra en nin¬ 
guna parte. Si él tiene la facultad de conocer 
ocultas intenciones subjetivas, dígalo, pero qu* 
no atribuya falsamente una evidencia donde és« 
ta no se encuentra. Y si posee tal don preterna¬ 
tural de leer en la conciencia ajena, tiene la obli¬ 
gación de demostrar sus imputaciones, so pena 
de ser calificado en justicia de mentiroso y de 
canalla. 

3) Del General Viaux se puede afirmar que 
ha cometido errores, y graves, en su actuado» 
pública, como haberse abstenido de tomar el po¬ 
der político en actubre de 1969, haber aceptad* 
en octubre de 1970 ese plan de golpe de Estado 
cuyo fracaso era perfectamente previsible, dada 
la actitud moral de sus inspiradores, y habers# 
entregado a la policía después de producido #1 
fracaso. Sin embargo, ha encarado como hombro 
todas las consecuencias de esos errores, acep¬ 
tándolas con una actitud diame Ir almente opue*- 
ta a la que le atribuye el articulista de FEC. En 
Chile la gente aún sabe distinguir entre los hom¬ 
bres rectos y los falsos, lo cual explica el respeto 
universal, aún de sus enemigos, por el General 
Viaux. 

El señor Rogers, al acusarle como lo hace. 


RECEMOS EL ROSARIO 

Desde que la Santísima Virgen ha dado una 
eficacia tan grande al Rosario, no existe ningún 
problema material, espiritual, nacional o inter¬ 
nacional que no pueda ser resuelto por el San¬ 
to Rosario y por nuestros sacrificios.” 


en forma absolutamente gratuita y arbitraria, s» 
pone exactamente a la altura de lo que se ha 
llamado en Chile la clccca del periodismo. En 
los diarios que la constituyen, se insulta de la 
misma manera como lo hace el señor Rogers en 
PEC, sin fundamento ni pruebas, en la convic¬ 
ción de que siempre da esc "algo queda". Ahí 
está precisamente la canallada. 

4 ) ¿Por qué la antipatía y la aveisión —poi 
Hemiario de alguna manera a ese sentimiento, o 
quizás resentimiento, que ha sacado a luz— del 
señor Rogers por el General Viaux? Probable¬ 
mente porgue éste es e! que más directamente 
ha contradicho el dogma proclamado por aquél, 
irracional y. en ocasiones como la nuestra, cri¬ 
minal, de que "prefiere la peor de las democra¬ 
cias a la mejor de las dictaduras". Al principia 
que concede primacía al medio —la democra¬ 
cia— sobre el fin —el bien común real de la pa¬ 
tria—, el General Viaux ha opuesto, en la prác¬ 
tica. el que reconoce previdencia a este último 
sobre los medios, que, en consecuencia, se mi¬ 
den. y califican en razón del fin y no al revés. 

/non Antonio Widow. 

(De la Prensa de Cuneó, del 7 de junio de 1971) 


La mentira.. 


(DE LA PAG. 2) 

ques de resistencia en los momentos de crisis. 
Cuando en un pueblo tienen vigencia colec¬ 
tiva el sentido común y ciertos valores con¬ 
cretes como son los de la vida familiar, cabe 
esperar que en esos mementos la costra de 
corrupción salte y quede al descubierto lo 
sano de esa sociedad Pero cuando la mentira 
se ha connaturalizado con la vida social, afec¬ 
tando a sus estratos básicos, es muy difícil 
que se produzca una reacción, pues falta la 
capacidad para discernir entre lo verdadero 
y lo falso, lo bueno y lo malo, al mismo tiem¬ 
po que la voluntad para adquirir tal capaci¬ 
dad. 

En Chile estamos viviendo una crisis de 
esta clase. La descomposición ha llegado has¬ 
ta tal extremo, que nuestra existencia como 
sociedad cualitativamente humana ha sido 
puesta directamente en entredicho. 

Hay quienes aún se aferran a la defensa 
¿el "juego" democrático, sin querer ver que 
si se acaba es en virtud de las mismas reglas 
gue lo regían, reglas que siguen invocando 
Como el fundamento más "sagTado" de la vida 

S iudana. Mientras la frivolidad democrática 
o desembocaba en la abierta corrupción que 
áestaba en su entraña, es explicable que hu¬ 
biera gente que creyóse de buena fe en su 
bondad, o por lo menos en la necesidad de 
(olerarlo como un mal mencr inevitable. Sin 
Embargo, cuando la mentira ha desbordado 
ésos cauces y lo Invade iodo bajo forma de 
lucha revolucionaria y de voluntad Ilimitada 
<áe poder, esa actitud e» injustificable. 

Aún está por verse qué resulte de esta 
crisis. Aún no se sabe si lo sano de nuestra 
Sociedad es capaz de sobreponerse a la inercia 

Í r a la tentación de acomodo —signos de en- 
ermedad en la voluntad—• para superar esta 
prueba y dar nueva cara política a nuestra 
nación. Lo que sí se sabe es que no se puede 
volver atrás, que no se puede aceptar ningún 
remedio de parche, que no se puede deshacer 
lo andado para Instalarse en un perpetuo 
equilibrismo al borde del abismo. Es decir 
que la solución a Lenin no eB volver a Ke- 
rensky. 

Juan Antonio Widow 
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JUSTICIA Y VIOLENCIA 


Frente a los últimos brotes de violencia que 
fian sacudido al país, ss ha levantado un coro 
fie opiniones condenándola en globo "venga de 
dónde venga”, de "cualquier tipo que sea". Sin. 
embargo, a los hermanos Rivera Calderón les 
Oplicaron. con unánime aprobación, una fuerte 
violencia que les causó la muerte. A nadie se le 
pasó por la cabeza, en buena hora, "dialogar" 
Con ellos, no fuera a ser que estuvieran respon¬ 
diendo con la "violencia revolucionaria" a la 
''violencia reaccionaria e institucionalizada". 

Entonces, a pesar de la generalización de la 
condena mencionada, se hacen algunas excep¬ 
ciones basadas en un elemental sentido común. 

Nuestro propósito es dar algunas pautas que 
ayuden a determinar cuándo el uso de la vio¬ 
lencia es bueno y cuándo, malo, 

Todos nos conocemos y sabemos con sufi¬ 
ciente claridad que en una sociedad humana, 
como es el Estado, tiene que haber una fuerza 
pública que controla y reprima los desbordes de 
los particulares que atenían contra el bien co¬ 
mún, centra el justo orden social. Que, previa¬ 
mente hayan de utilizarse métodos incruentos, 
muy bien, pero también, llegado el caso, la fuer¬ 
za, y que "sacuda", como dicen los españoles. 

Pero esta fuerza, pasa ser aceptada por to¬ 
dos, ha de ser, precisamente, pública y no pri¬ 
vada, ya que el mismo orden social exige que 
las diferencias entre los ciudadanos sean dirimi¬ 
das por la autoridad, a la que se le reconoce el 
debsr y el derecho de constar con esa fuerza pa¬ 
ra lograr adecuadamente sus propósitos. De esta 
manera, los particulares dejan la defensa de sus 
derechos y del bien común a la mano del Go¬ 
bernante que se encarga de velar por ellos. 

En una sociedad bien constituida, nadie más 
que ía autoridad y sus delegados tienen derecho 
a hacer uso de la fuerza y sólo en defensa de la 
Justicia y del bien común. Y autoridad que no 
usa de la fuerza cuando es llamada a hacerlo, 
no cumple con su deber Los particulares lo tie¬ 
nen cuando obran oficiosamente como delegados 
de esa autoridad, como, por ejemplo, cuando se 
detiene a alguien sorprendido en delito flagran¬ 
te. 

Además de este caso, los particulares tie¬ 
nen derecho a usar de la fuerza, cuando quien 
ejerce el poder no resguarda debidamente el bien 
común, y la pueden usar sólo para beneficio d» 
este bien ccmún, cuando no haya otro medio y 
cuando la rebelión que implica este hecho no 


cause al país más males que los que causa el 
mal uso del ~»oder. Pero este es el caso extre¬ 
mo: el de la rebelión propiamente tal. Y en este 
caso, quienes la hacen, emplean la fuerza en 
cuanto pública, pue se están arrogando, en el 
fondo y en la forma, la autoridad. 

Puede, con todo, haber un estado generali¬ 
zado de violencia potencial, por el hecho de que 
el gobernante cargue el peso de su peder en 
beneficio de algunos con detrimento del bien, del 
país. Esto crea, inmediatamente, una tensión y 
una destrucción del vínculo común que une c t 
los asociados. Y, en consecuencia, hace nacer 
una serie de grupos antagónicos dentro de la 
Comunidad que esperar que salte una chispa 
para hacer estallar el polvorín en que se en¬ 
cuentra cualquier país que atraviese por esas 
circunstancias. 

De lo dicho podemos deducir que el gran 
factor causante de violencia en una sociedad es 
el mal ejercicio del poder por quien lo tiene en 
el sentido de que, con su actuar o con su desi¬ 
dia, establece o deja establecerse injustas rela¬ 
ciones entre los ciudadanos y el Estado, y de 
aquéllos entre sí. 

Por otra parte, lo que por antonomasia pro¬ 
cura la paz social, es la autoridad que vela por 
la justicia del orden social, esto es, que se en¬ 
carga de dar y de que se de a cada uno lo 
"suyo", tanto en deberes como en derechos; que 
exige el cumplimiento, coactivo incluso, de aqué¬ 
llos y que da a éstos suficiente protección. 

Para lograrlo, es requisito fundamental que 
quien tenga el poder gobierne, es decir, que or¬ 
dene a los ciudadanos y a las sociedades infe¬ 
riores, según la naturaleza misma de las cosas, 
o, lo que es la mismo, según razón y no según 
los caprichos de una ocasional mayoría; y que 
lo haga en favor de todos y no de un grupo de 
paniagudos. Cuando se vea clara esta intención 
de gobernar, en el sentido mencionado, y cuan¬ 
do esta intención vaya acompañada de hechos 
concretos que la respalden, la paz social —la 
tranquilidad en el orden— estará suficientemen¬ 
te seaura. 

Mientras no sea así habrá, de partida, gru¬ 
pos o personas que se aprovechen de la situa¬ 
ción en detrimento de los demás. Y a éstos úl¬ 
timos no se les pida paz y tranquilidad cuando 
saben —porque se lo han dicho— que sus vidas 
y sus bienes están constantemente amenazados 
por facciones a las que parece que el imperio 
de la ley no alcanza. 


ARTE Y MORAL 


Es frecuente escuchar hablar acerca de que 
ciertas cosas, hechos, actitudes u obras tienen un 
permiso especial para circular, exhibirse o hacerse 
dentro de una Sociedad por el carácter artístico 
que envuelven, carácter que primaría sobre la po¬ 
sible moralidad o inmoralidad de sus contenidos. 
De estos últimos conceptos se afirma, a su vez. 
que deben ser dejados de lado por anquilosados y 
francamente pasados de moda. 

Al señalar que lo artístico debe primar sobre 
lo moral, se está reconociendo la existencia de es¬ 
tos dos aspectos bajo los cuales puede ser juzgada 
la obra o hecho de una persona. El problema es¬ 
triba en determinar cuál juicio es el mas impor¬ 
tante para dictaminar en definitiva. El consenso 
moderno ha dicho que el aspecto artístico. No nos 
parece tan clara la cosa. 

Cuando alguien hace algo, lo hace en vistas 
a un fin; v respecto de lo hecho, el juicio mora 
recae sobré su concordancia con el fin ultimo de 
la persona, v el juicio artístico, sobre su concor¬ 
dancia con el fin que el ejecutor se ha propuesto 
al hacerlo. , , . 

Por esta razón, toda obra humana puede ser 
juzgada bato ambos aspectos, y no sólo aquéllas 
que se incluyen dentro de las llamadas Bellas Ar- 
tes 

Ahora bien, es evidente que el obrar de al¬ 
guien sigue a su ser: se obra según se es. Por lo 
tanto, el ser es primero y luego es el obrar que 
no es más que la manifestación de la entidad del 
actuante. De aquí que el obrar deba ajustarse, en 
primer lugar, al fin propio de la persona, ya que 
siendo la acción —como hemos viste— un acciden¬ 
te del ser. debe ella subordinarse a éste. Lo adje¬ 
tivo se ordena a lo sustantivo, y W al revés. 

Por otra parle, el hecho de qi- 1 toda persona 
ten .1 un fin. . e se define como ¡-.-u Jeliciuad’, es 
algo indiscutible, y como la razia es la facultad 


superior del hombre y l a que lo define, será lo 
'‘razonable’', lo ‘‘racional” lo que en definitiva ha¬ 
ga feliz a cada uno. Y lo racional se demuestra; no 
puede afirmarse gratuitamente. 

De lo dicho podemos sacar ya algunas conclu- 
ciones. 

El juicio moral prima sobre el artístico, por¬ 
que, precisamente, atiende al fin último de la per¬ 
sona, en cambio el artístico, al fin de la operación. 
Por esto el Arle se subordina a la Moral, como lo 
adjetivo a lo sustantivo. 

Como hemos dicho, los dos tipos de juicio pue¬ 
den recaer sobre todo acto humano. Y así. un cri¬ 
minal que ha cometido un crimen impecable —li¬ 
teralmente, una obra de arte respecto al fin que 
se había propuesto—, puede preguntarse, con toda 
razón, por qué es perseguido y vilipendiado, cuan¬ 
do su obra es mucho más artística, y puede que 
menos inmoral, que. por ejemplo, muchas pelícu¬ 
las o libros que siendo triste expresión de una ba¬ 
rata pornografía, son alabadas y puestas por las 
nubes por los "críticos de arte”. 

Si se da la primacía a lo artístico, no hay que 
echarse para atrás ante las consecuencias; al con¬ 
trario, mientras no se cambie el principio, será 
preciso juzgar todo el actuar humano según el cri¬ 
terio artístico y no sólo algunas cosas. De esta ma¬ 
nera, e» vez de Tribunales de Justicia habrá que 
instalar Tribunales de Arte y juzgar a los crimí¬ 
nales. ladrones, etc., por lo bien o mal que ejecu¬ 
taron sus obras y no por la bondad o maldad in¬ 
trínseca de cada una de ellas. 

Si así lo reclamare este tipo de sujetos, no 
nos quejemos y seamos consecuentes con nuestros 
principios. Si no queremos que esto suceda, ten¬ 
gamos la mínima hombría de reconocer nuestro* 
errores y cambiar de principios. 

— O. I.. 
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EL ORDEN 
ECONOMICO 

La doctrina liberal asegura que el bies 
social resulta mecánicamente del juego na¬ 
tural de Jas fuerzas económicas. ¿Cómo lo 
sabe? Al paso que los hechos económico* 
vienen a desmentir su esperanza optimista y 
fatalista, responde: esperad, el equilibrio s* 
va a producir sólito. Pero ese famoso equi¬ 
librio no se produce. Los consejos de 'o* 
economistas liberales tienen para nosotros 
el valor que habría tenido antes para el 
género humano una secta de naturistas que 
le hubiesen recomerdado cruzarse de b"a- 
zos a esperar que la tierra diera de si 'os 
frutos y Jas cosechas. Si hubiese escuchado 
tales voces, el género humano esperaría 
aún, o habría muerto de frío y de necesi¬ 
dad. 

No, ni la naturaleza ni el juego espon¬ 
táneo de las leyes naturales bastan pare» 
establecer el equilibrio económico. Pero, 
jcuidado!; dichas leyes en las que sería 
locura poner confianza ciega y mística, se¬ 
ría aún mayor locura descuidarlas. Culti¬ 
vemos, atormentemos, forcemos incluso el 
amplio y extraño seno de la vieja naturaleza, 
agreguemos a sus fuerzas nuestra fuerza y 
nuestra sensatez, nuestra previsión y nues¬ 
tro interés, dupliquémcslas por todas parte* 
nosotros mismos. Pero sepamos que no ma¬ 
nejaremos las cosas sino a condición d« 
obedecerlas. Cosechar en invierno, vendi¬ 
miar en la primavera, he ahí lo imposible. 
Antes de cosechar y de vendimiar, conoz¬ 
camos la estación natural de las vendimia* 
y de las cosechas Y si queremos Influir, 
mejorándolo, en el orden económico, co¬ 
nozcámoslo. Sobre todo apliquémonos muy 
bien a no desconocer ninguno de sus he¬ 
chos esenciales. Como siempre, pagaríamos 
dichos olvidos e ignorancias, o más bien 
nuestro pueblo pagaría nuestros grande* 
errores. 

CHARLES MAÜRRAS 


ESTADO CORPORATIVO 
Y DEMOCRACIA (II) 

Por razones de fuerza mayor, no ha podido 
ser publicado en el presente número el segundo 
de los artículos del P. Osvaldo Lira, anunciado 
en el numero anterior. Este se incluirá, D. m„ en 
el numero de agosto. 


• ENVIO DE "TIZONA’' AL EXTRANJERO 

El aumento de páginas de la revista y, en consecuencia, su 
mayor peso, es la causa de que el monto del franqueo por co¬ 
rre® aéreo haya subido. Esto nos obliga a restringir, desde aben, 
«I número de los destinatarios a los que se les enviaba por os* 
vi». 

Toda suscripción en el extranjero comprenda el envía de Ji 
revista por avión. 







